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Este artículo analiza hasta qué punto existió 
una «estrategia de la tensión» promovida desde 
ámbitos de ultraderecha durante el proceso de 
democratización en España (1975-1982), cuan­
do colectivos de este espectro ideológico —al 
igual que de su antagónico, la extrem a izquier­
da— fueron pródigos en acciones violentas.3 És­
tas se han explicado aludiendo a difusas tramas 
negras, cuya historia «discurre a través de los 
sumideros del aparato de Estado y las bandas 

^  parapoliciales».3 Tal percepción se popularizó
en los años setenta, al proliferar comandos 
violentos, como los Guerrilleros de C risto  Rey 
[G C R ], el Partido Español Nacional Socialista 
[PENS], el Movimiento Social Español [MSE], los 
Grupos de Acción Sindicalista [GAS] o la Triple 
A  o Alianza Apostólica Anticomunista [A A A ].4 
Estos grupos fueron percibidos por la oposición 
del régimen como una represión extraoficial y 
a algunos se les vinculó entonces con el desa­
rro llo de una «estrategia de la tensión» como la 
que ocurrió en Italia entre 1969 y 1984.

En esa época sucedieron episodios violentos 
de los que se considera que sus autores preten­
dían crear situaciones críticas (supuesto reflejo 
de un vacío de poder) que inclinaran a sectores 
políticos, sociales y económicos a presionar a 
las Fuerzas Armadas para «reconducir» el país. 
Fueron organizaciones neofascistas extrapar- 
lamentarias las que tuvieron un rol primordial 
en la gestación de estos hechos, especialmente 
Avanguardia Nazionale [AN ] y Ordine Nouvo 
[O N ].5 Para el historiador José Luis Rodríguez

Jiménez tal estrategia se desarrolló en la España 
postfranquista «protagonizada por los principa­
les representantes de los partidos y organiza­
ciones de extrema derecha, círculos militares 
vinculados a estas formaciones y órganos de 
prensa propiedad de estos mismos grupos (El 
Alcázar, Fuerza Nueva, Reconquista) [...] con el 
ánimo de impulsar al Ejército a adoptar una po­
sición favorable al golpe de Estado».6 Esta tesis 
ha sido ampliamente aceptada,7 aunque otro 
historiador, Ferran Gallego, ha subrayado que 
en España sólo teorizaron sobre tal estrategia 
«quienes habían conectado con terroristas italia­
nos procedentes [...] de Avanguardia Nazionale 
y Ordine Nuovo».8 Ello apunta a una cuestión 
central del terrorismo dominante en la ultradere- 
cha: éste no sólo careció de teorizaciones sobre su 
estrategia, sino también de estrategia.

Si observamos la prensa y las declaraciones 
de los líderes de la extrem a derecha española 
de la Transición, el afán de instigar un golpe 
militar apelando al desgobierno es indiscutible. 
Pero la violencia desatada desde este sector 
político no lo favoreció (pues contrarrestó el 
impacto del terrorism o de la ultraizquierda) y 
acabó criminalizando al que fue su partido he- 
gemónico, Fuerza Nueva [FN ]. Esta formación 
tuvo sus inicios en 1966 como sello editor de la 
revista Fuerza Nueva y lo promovió un notario 
que representó el franquismo más intransigente, 
Blas Piñar. En 1977 se constituyó como partido 
y fracasó en las elecciones generales de ese año 
(la coalición que lideró obtuvo 67.336 votos; el
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0.3% del total), si bien en las de 1979 obtuvo 
378.964 votos (2.1%) y un escaño para Piñar. 
Pese a que FN quiso encarnar el «partido del 
orden» fue percibido en gran medida como el 
del «desorden» por la violencia que emanó de 
sus aledaños. Apeló a la intervención de los 
militares para contener la consolidación de la 
democracia,9 en un discurso que galvanizó a 
sus seguidores más agresivos: sus juventudes 
encuadradas en Fuerza Joven [FJ].

El clima que éstas respiraron lo describió así 
Ricardo Sáenz de Ynestrillas (significado diri­
gente ultraderechista en los años noventa): «Me 
sentía importante, parte de un proyecto mara­
villoso, miembro de una especie de ejército».10 
En general, sus miembros creyeron vivir un 
ambiente prebélico: «lo único que nos unía era 
el odio visceral hacia la joven democracia y la 
certeza, casi absoluta, de que en breve estalla­
ría una nueva guerra civil en España, en la que 
tomaríamos parte como soldados del nuevo 
Ejército nacional», explicó otro ex militante.11 
El resultado fue que en FN —y en el grueso de la 
ultraderecha— se conformó un entorno sensible 
a la acción directa y circularon numerosas ar­
mas, como demostró el acto celebrado por FN 
el 21 de mayo de 1978 en el frontón de Anoeta 
(San Sebastián). Entonces supuestos indepen- 
dentistas vascos dispararon a los congregados, 
que respondieron a tiros, iniciando una batalla 
campal.12 Pero FN —en una actuación contradic­
toria— no avaló a sus seguidores violentos, sino 
que guardó distancias de ellos, como expuso 
un ex miembro del partido: «apalear rojos no 
era mal visto, pero ser detenido por ello sí. En 
Fuerza Nueva un militante podía [...] pasar de 
ser el hijo de la secretaria personal del Jefe Na­
cional, un chico al que el Jefe podía conocer y 
conocía desde niño, a ser un virtual desconoci­
do en el tiempo exacto que tardaba un policía 
en tomarle las huellas digitales».13

Igualmente, las acciones de comandos ultra- 
derechistas generaron una represión sobre sus 
organizaciones que, en general, supuso su des­
articulación sin obtener contrapartida alguna.

El caso de Barcelona es diáfano: la bomba que 
estalló en la sede de la revista El Papus el 20 de 
septiembre de 1977 y dejó un muerto y más de
15 heridos marcó el fin del grupo de choque 
más consistente de la ciudad, Juventud Española 
en Pie [JEP].14 Asimismo, el lanzamiento de un 
cóctel molotov contra la sede de Unión de Cen­
tro  Democrático [U C D ] el 18 de junio de 1980, 
durante una manifestación ilegal organizada por 
el Frente de la Juventud [FJ] —una escisión de 
FN—, comportó la persecución del grupo y le 
dejó sin apenas capacidad operativa.15 A  ello hay 
que añadir que la extrema derecha —como se­
ñaló Rodolfo Martín Villa (ministro de Interior 
entre 1976 y 1979)— «nunca llegó a contar con 
una verdadera organización [terrorista] estable, 
ni con una presencia continuada», si bien fue 
capaz de «provocar situaciones graves».16

El terrorism o ultraderechista, pues, aportó 
nulos réditos a quienes lo practicaron y sólo en 
ocasiones escasas reveló un uso táctico de la 
violencia. De este modo, las exhortaciones con­
tinuadas al Ejército a protagonizar un golpe de ^
Estado no conocieron estrategias violentas que
lo favorecieran. Ello se hace evidente al analizar 
cómo el terrorism o de la extrem a derecha se 
caracterizó por tres dinámicas a menudo en­
trecruzadas: iniciativas espontáneas que desig­
namos como «espontaneísmo armado»; actos 
instigados por individuos con conexiones con 
círculos de la seguridad del Estado; y episodios 
con un uso planificado de la misma. Si las dos 
primeras fueron dominantes, la tercera devino 
excepcional y todas fracasaron políticamente 
siempre. Así, José Miguel O rtí Bordás —quien 
fue subsecretario de Interior entre 1976 y 
1977— afirma categórico que «la violencia de la 
ultraderecha no puso en peligro el proceso de 
democratización en ningún momento».17

El «espontaneísmo armado»

La mayoría de comandos de ultraderecha 
parecen haberse caracterizado por actuar de 
modo espontáneo y tener conexiones opacas
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con cuerpos de seguridad. Ello fue visible tanto 
en acciones de grupos autónomos como en las 
de otros relativamente organizados, como los 
G C R  promovidos por Mariano Sánchez Covisa, 
que contaron con armas de la Guardia Civil y 
«gente que les ayudaba y estimulaba en la Policía, 
la Policía Armada, el Ejército, la Marina y el SE- 
C E D  [Servicio Central de Documentación]».18 
Fueron emblemáticos de este espontaneísmo 
armado dos crímenes (por citar algunos). Uno 
fue el protagonizado por los «bateadores del 
Retiro»: en septiembre de 1979 un grupo de 
neofascistas mató a golpes de bates de béisbol a 
un joven en el parque del Retiro por su aspecto 
izquierdista.19 El otro fue el homicidio de Yolan­
da González, cometido en febrero de 1980.

González militaba en el extraparlamentario 
Partido Socialista de los Trabajadores [PST] 
y la asesinaron dos miembros de FN, Emilio 
Hellín e Ignacio Abad. Afirm aron que la joven 
pertenecía a E T A  y reivindicaron su crimen 
en nombre del Batallón Vasco Español [BVE].

Investigados los homicidas, emergieron co­
nexiones policiales del primero, que dirigía 
una academia de informática donde se halló un 
pequeño arsenal.20 Piñar las explicó así: «Hice 
averiguaciones. Se me dijo que la Academia [... ] 
de Informática tenía relaciones con los servicios 
policiales. Por eso [...] conseguí una entrevista 
con el Juez instructor, Ricardo Varón Cobos. 
[...] Me confirmó las conexiones oficiales de 
Hellín. Tenía carnés, me dijo, de varias agru­
paciones políticas y sindicales».21 El general de 
la Guardia Civil, José Antonio Sáenz de San­
ta María, incluso afirmó que «la sospecha de 
que en el asesinato [de García] participó algún 
miembro de la policía nunca quedó despejada 
por completo».22 Pero los vínculos de Hellín 
no supondrían un «crimen de Estado», pues 
ex militantes de FN señalaron que éste habría 
querido seducir a su víctima haciéndose pasar 
por miembro de E T A  y al fracasar tuvo lugar 
el asesinato. Entonces habría implicado al jefe 
de seguridad de FN, David Martínez Loza, para 
politizar la muerte.23
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¿«Estrategia de la tensión» o quizá «equilibrio del 
terror»?

La segunda dinámica de violencia parece 
haber estado marcada por confusas relaciones 
entre miembros de cuerpos de seguridad y ul- 
traderechistas. Los orígenes de las mismas re­
mitían a finales de los años sesenta, cuando en 
1968 se creó el ya citado SECED , dependiente 
de la Presidencia del Gobierno, para «evitar 
que la subversión en los medios universitarios 
colocara al régimen en una situación similar a 
la que el mayo francés situó a De Gaulle».24 Su 
director inicial fue el coronel José Ignacio San 
Martín (posteriormente condenado por el gol­
pe de Estado de febrero de 1981) y dependió 
del almirante Luis C arre ro  Blanco. La entidad 
creó la Asociación Nacional de Universitarios 
Españoles [A N U E] para influir en el mundo es­
tudiantil (tras desechar el recurso instrumental 
a los G C R  por su brutalidad)25 e instrumenta- 
lizó a grupos ultraderechistas: los utilizó como 
fuerza de choque contra la oposición antifran­
quista y, a la vez, les asoció a un vandalismo 
político censurable.26 FN originalmente facilitó 
colaboradores al SECED , como Piñar explicó 
en 1997:

Brindé al entonces teniente coronel San Martín, 
y al Servicio, toda la ayuda que me pidieron [...]. 
Pude advertir que la incorporación al menciona­
do Servicio iba desvinculando a algunos de nues­
tros jóvenes de su participación activa y asidua a 
nuestro Movimiento. Al diseñarse, todavía en la 
época de Franco, el esquema de la Reforma políti­
ca, parte de estos jóvenes lo abandonaron. Otros 
debieron incorporarse plenamente a los cuadros 
del Servicio, aunque ya [...] desvinculados de no­
sotros. Algunos de los problemas que tuvimos 
[como partido] pudieron obedecer a este juego 
hábil. Era muy cómodo eludir responsabilidades, 
facilitando imputaciones.27

Los sucesos de Montejurra en mayo de 1976 
y la llamada «Semana Trágica» de enero de 1977 
fueron los dos episodios violentos de la ultrade- 
recha con mayor relevancia que reflejaron tales

conexiones y que, además, ofrecen una lectura 
clara de un impacto político opuesto al que les 
atribuye la estrategia de la tensión, pues reafir­
maron el cambio político en lugar de frenarlo: 
si los hechos de Montejurra neutralizaron al 
carlismo como opción política cuando la mo­
narquía de Juan Carlos I se asentaba, el crimen 
de Atocha precipitó la legalización del Partido 
Comunista de España [PCE].

Montejurra 1976: el fracaso de la «operación Re­
conquista»

El 9 de mayo de 1976 se celebró la primera 
concentración carlista en Montejurra tras la 
muerte de Franco. En la explanada de ese mon­
te se halla el monasterio de Iratxe, referencia 
tradicionalista desde 1835 al luchar allí tropas 
carlistas y gubernamentales. Este encuentro 
anual del movimiento carlista se instauró en 
1954, al inaugurarse un Vía Crucis en memoria 
de los Requetés que lucharon en la G uerra Civil. 
Desde los años sesenta, los discursos pronun­
ciados en la cima del monte servían «de te r­
mómetro para medir la influencia del ala «pro­
gresista» del carlismo»,28 mayoritaria. La dirigía 
Carlos-Hugo de Borbón-Parma y se agrupaba 
en torno al Partido Carlista [PC] (integrado 
en la Junta Democrática), que reivindicaba un 
sistema democrático, federal y socialista auto- 
gestionario. Pero en la cita de 1976 sus miem­
bros se vieron confrontados a un contingente 
carlista que se consideraba depositario de la 
ortodoxia (a sus ojos traicionada por el PC), 
apoyado por numerosos ultraderechistas espa­
ñoles y extranjeros y que lideraba el hermano 
menor de Carlos-Hugo, Sixto-Enrique. Este 
último tenía simpatías hacia el neofascismo y 
los regímenes militares, desde «los salazaristas 
en la guerra de Angola, al Chile de Pinochet y a 
la Junta fascista argentina».29

En la explanada de Iratxe se hallaron frente 
a frente ambos grupos y un seguidor del PC, 
Aniano Jiménez, fue herido y murió días más

28 Historia del presente, 14, 2009/II 2a época, pp. 25-38 ISSN: 1579-8135

revistaHISTORIAPRESENTE14_2indd.indd 28 ■{©+ 15/12/2009 21:56:49



m
EXPEDIENTE

tarde por el disparo de un comandante de in­
fantería retirado, José Luis Marín García-Verde, 
de las filas sixtinas. Entonces una dotación de la 
Guardia Civil se interpuso entre ambos secto­
res (lo que aquel día fue un gesto excepcional) y 
la comitiva del PC  inició su ascenso a la cumbre 
para celebrar la eucaristía habitual, uniéndose 
a Carlos-Hugo. Pero la cima la ocupaba Sixto- 
Enrique y un grupo armado, que impidieron el 
acceso: sonaron nuevos disparos y murió otro 
carlohuguista, Ricardo García Pellejero. Cuando 
los sixtinos abandonaron la cima, la jornada dejó 
unos 30 heridos y dos muertos. Fue el primer 
episodio de violencia ultraderechista en España 
que se saldó con muertes.

Posteriorm ente trascendió que la presencia 
de extrem istas armados fue organizada desde 
altas esferas, siendo designada como «O pe­
ración Reconquista». En el año 2003 Sáenz 
de Santa María —testigo directo de su gesta­
ción— explicó que los prom otores del caudi­
llaje carlista de Sixto-Enrique (entre los cuales 
destacaba el presidente del Consejo de Estado, 
Antonio M.a de O rio l y Urquijo) «deseaban 
institucionalizar su condición de liderazgo» en 
el seno del carlismo y vieron posible hacerlo 
en M ontejurra con apoyo de la Guardia C i­
vil, dada la afinidad con el carlismo integrista 
de su d irector general, Ángel Campano, y su 
subdirector, Salvador Bujanda. Se puso así en 
marcha una maniobra con dos objetivos: em­
plazar a Sixto-Enrique «como único represen­
tante [...] del movimiento carlista» y «situar su 
opción política en posición de influir [...] en las 
decisiones más importantes».30 Tal proyecto 
habría contado, según Saénz, con «las bendi­
ciones de Arias [N avarro], Fraga y [...] el gene­
ral Juan Valverde, d irector del S EC ED » .31 Esta 
entidad incluso habría pagado dietas a un co­
lectivo neofascista internacional, con activistas 
italianos que incluía a Stefano della Chiae (líder 
de A N ), de la Trip le A  argentina, de la francesa 
Organisation de l’A rm é Secrete [O AS] y exa­
gentes de la portuguesa Policia Internacional e 
de Defensa Do Estado [P ID E ].32

El plan fracasó en toda regla: los sixtinos fueron 
menos de 1.500 (se esperaba a I0 .000)33 y no se 
afirmó el liderazgo de Sixto-Enrique. De hecho, 
el resultado de la concentración sorprendió a 
todos: el PC  no afianzó su presencia y el bando 
sixtino nada pudo capitalizar. Sus activistas (que 
«pudieron darse de tiros por un Príncipe cuya 
existencia no conocían una semana antes»)34 
tuvieron claro que fueron instrumentalizados.35 
Uno de sus significados organizadores, José 
A rtu ro  Márquez de Prado, manifestó que el 
encuentro «fue un complot, una encerrona. No 
sé de quién. [... ] desde el Movimiento [... ] se 
nos ofreció dinero para ir a Montejurra [...]. Las 
intenciones eran simplemente hacer un acto 
carlista. Lo que pasó fue sorpresivo para todos 
los que interveníamos».36 Fue imposible pro­
fundizar en los entresijos oficiales de la fallida 
operación: tras conocerse que el juez de Estella 
dictó una orden de búsqueda y captura contra 
Sixto-Enrique, el Gobierno le expulsó del país y 
la policía le acompañó al aeropuerto de Barajas 
sin interrogarle; los condenados por el asesina­
to de carlohuguistas se acogieron a medidas de 
amnistía posteriores; finalmente, se extraviaron 
en los archivos judiciales los once volúmenes 
del sumario (1847/76). En relación a nuestra hipó­
tesis, Montejurra demostró por primera vez cómo 
la violencia empleada por la extrema derecha bus­
cando un gran impacto político podía tener efectos 
opuestos a los que pretendía.

Pese a ello, el episodio fue un jalón del te rro ­
rismo parapolicial, ya que según Sáenz de Santa 
María «propició el recurso a la contratación de 
pistoleros de fuera para realizar trabajos contra­
terroristas al margen de la ley» y «empezaron 
a aparecer [...] como ejecutores al servicio de 
diferentes amos, de la guerra secreta contra los 
terroristas». Concluyendo que «fue a partir de 
Montejurra cuando, primero, a través del CE- 
SED, y luego de las avanzadillas policiales [¿?] se 
empezó a contratar a mercenarios para labores 
de información y de otro tipo [¿?]».37
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La «Semana trágica» de 1977: una violencia nive­
ladora

Este efecto contraproducente de la violencia 
de la extrem a derecha se manifestó igualmen­
te en un momento decisivo de la Transición: 
el iniciado el 23 de diciembre de 1976 con el 
secuestro del mencionado Antonio M.a O rio l y 
Urquijo por los maoístas Grupos de Resisten­
cia Antifascista Primero de Octubre [G RA PO ] 
y que se cerró la última semana de enero de 
1977, abundante en crímenes. Así, el 23 de ene­
ro un comando de extrema derecha hizo acto 
de presencia en una manifestación pro-amnistía 
en Madrid y mató al estudiante A rtu ro  Ruiz 
cuando los asistentes huían de una carga poli­
cial. El crimen —antesala de una escalada brutal 
de violencia— lo reivindicó la Trip le A . Al día 
siguiente, los G R A PO  secuestraron al teniente 
general Emilio Villaescusa (presidente del Con­
sejo Supremo de Justicia Militar), que devino su 
segundo rehén, junto a O rio l. La misma jornada, 
la estudiante María Luz Nájera falleció por el 
impacto de un bote de humo lanzado por la 
policía en una manifestación de protesta por la 
muerte de Ruiz, también en Madrid. La tarde 
de aquella jornada varios abogados laboralistas 
de filiación comunista fueron masacrados en su 
despacho de la calle Atocha (murieron cinco), 
acto reivindicado en nombre del comando Ro­
berto Hugo Sosa de la Trip le A .38

Este crimen fue perpetrado cuando el país se 
hallaba al borde de la involución política debido 
a los secuestros del G R A PO . En tal contexto, 
el entierro de las víctimas devino una prueba de 
fuego para el PCE, que hizo una cuidada exhibi­
ción de fuerza: sus seguidores y miles de ciuda­
danos solidarios con las víctimas (unas 200.000 
personas) ocuparon las calles en silencio y dis­
ciplina, lo que comportó el fin de su ilegalidad. 
Para Martín Villa, el entierro «hizo que el PCE 
se ganara la respetabilidad por parte de muchos 
y en buena medida, también la legalización en 
unos meses».39 De ese modo, el crimen tuvo un 
resultado opuesto al que querían sus autores,

pues contribuyó «a desarmar muchas resisten­
cias respecto a los comunistas por su impacto 
emotivo».40

Si ahora nos centramos en la supuesta orga­
nización que asesinó a Ruiz y a los abogados de 
Atocha, la Trip le A , observamos que ésta care­
ció de entidad real y su nombre fue empleado 
por grupos autónomos.41 También constatamos 
que los móviles de los asesinatos reivindicados 
en su nombre no parecen ser tan claros como 
aparentan. Veamos en primer lugar el asesina­
to de Ruiz, que el periodista Mariano Sánchez 
Soler describe así: «[El ultraderechista] Jorge 
Cesarsky [...] sacó una pistola del bolsillo y dis­
paró varias veces al aire. [... ] su camarada [José 
Ignacio] Fernández Guaza, colaborador de los 
Servicios de Información de la Guardia Civil, le 
pidió la pistola y disparó varias veces, a bulto, 
contra los manifestantes que huían. [...]. De 
ellos, A rtu ro  Ruiz [...] no se levantaría jamás».42 
Cesarsky fue detenido, acusado de un delito de 
terrorism o (no de asesinato) y tenencia ilícita 
de armas, mientras Fernández Guaza huyó al 
extranjero. Para el tema que nos ocupa, tres 
circunstancias del crimen llaman la atención.

La primera es la incoherencia de Cesarsky 
(señalado en la época como confidente policial) 
al afirmar que acudió al lugar de autos porque 
Sánchez Covisa —el promotor de los G C R — le 
informó que durante la manifestación allí con­
vocada un «grupo de guerrilla urbana» «iba 
a atacar a la policía» al margen de la misma y 
«aquel día [las fuerzas de orden] tenía orden 
de no actuar». Por este motivo Cesarsky ale­
gó que acudió armado y afirmó que disparó 
al aire al querer disolver a un grupo que iba a 
lapidar a una persona que yacía en el suelo.43 
Esta explicación sobre su conducta no tiene ló­
gica: primero por dar crédito a Sánchez Covisa 
al explicarle éste que un comando guerrillero 
actuaría contra una policía que había recibido 
órdenes de no defenderse, algo inverosímil a 
todas luces. Tal versión de los hechos la ofreció 
en un programa de televisión en 1997, cuando 
—en apariencia— nada le obligaba a volver sobre
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los mismos. La segunda circunstancia relevante 
del crimen es que su acompañante Fernández 
Guaza era militante de FN y colaborador de los 
servicios de información (habría estado vincu­
lado a Antiterrorism o E T A  [A TE] e integrado 
las huestes sixtinas en Montejurra)44 y el día 
que mató a Ruiz se identificó como G C R . La 
tercera y última circunstancia fue que, según 
Ernesto Milá (destacado ideólogo y activista de 
la ultraderecha), Sánchez Covisa citó al líder de 
A N , Stefano della Chiae (exiliado en España)45 
«a la misma hora y en el mismo lugar» en el que 
fue asesinado Ruiz. El neofascista italiano «llegó 
a la zona del enfrentamiento en metro; al salir 
por las escaleras y percibir el disturbio volvió a 
entrar en el metro sin que nadie [...] lo viera».46 
De lo expuesto, se desprende que la muerte de 
Ruiz podría haber sido algo más complejo que 
un aparente acto espontáneo. Los móviles que 
podrían haber impulsado a Cesarsky a acudir 
armado al lugar, a Fernández Guaza a disparar 
y a Sánchez Covisa a convocar a éstos y simul­
táneamente a Della Chiae dejan entrever una 
eventual maniobra para instigar una alteración 
del orden de gran proyección política, especial­
mente al involucrar a uno de los neofascistas 
italianos más buscados en su país.47 En caso de 
ser así, no queda clara su finalidad: ¿Se preten­
dió contrarrestar el impacto de la actuación 
terro rista  de los G R A PO  desde determinados 
ámbitos —imposibles de identificar— con otra 
protagonizada por ultraderechistas?

Lo mismo sucede con el asesinato de Atocha: 
su impacto cortocircuitó el del secuestro del 
general Villaescusa aquella misma jornada, pues 
si un sector de la cúpula militar se pudo plantear 
entonces tomar el poder como respuesta a la 
violencia del G R A PO , este baño de sangre y la 
gran movilización pública que comportó de­
mostraron que el terrorism o no era unidirec­
cional y que no faltaría una eventual respuesta 
en la calle ante un golpe de Estado. Com o en el 
caso anterior, los orígenes del crimen también 
plantean un interrogante no sobre su autoría, 
claramente establecida, sino sobre sus eventua­
les móviles. Vayamos al origen de los hechos.

El 17 de enero se inició una huelga del trans­
porte cuyo líder era Joaquín Navarro, de Com i­
siones Obreras [C C O O ]. La noche del día 24, 
Navarro salió del despacho de Atocha y poco 
después entraron en él José Fernández Cerrá , 
Carlos García Juliá y Fernando Lerdo de Tejada y 
—constatada la ausencia de Navarro— dispararon 
contra las nueve personas presentes, causando 
cinco muertes. Las investigaciones demostraron 
los vínculos de los asesinos con un miembro 
del Sindicato Provincial de Transportes, Fran­
cisco Albadalejo, considerado instigador de la 
tragedia al recurrir al terceto mencionado para 
que escarmentaran a Navarro. Luego manifestó 
que no esperaba una reacción tan desmedida.48 
En el juicio afloraron relaciones de los proce­
sados con FN (la madre de Lerdo de Tejada 
era secretaria de Piñar) y Falange Española de 
las JO N S; con los policías Antonio González 
Pacheco (conocido como «Billy el niño») y José 
Luis González Gay; así como militares. Se com­
probó, asimismo, que las balas empleadas pro­
cedían del Ejército y estaban manipuladas para 
hacer más daño.49 Pero, pese a que el asesinato 
fue una aparente manifestación espontánea de 
un sindicalismo vertical agónico, medios de 
ultraderecha han insistido en que éste fue ins­
tigado desde círculos «paraoficiales». Piñar hizo 
estas declaraciones significativas:

Nunca he negado que [en el crimen] estaban 
implicadas personas que habían frecuentado esta 
casa [FN], pero que se habían separado hacía bas­
tante tiempo. Entre otras cosas porque los ser­
vicios de información (y de acción, como se ve) 
buscaron gente en esta casa. Personas que, entre 
defender el ideal que nosotros defendíamos aquí 
o hacerlo en los servicios paralelos del oficialismo, 
optaron por lo último. Es absolutamente cierta la 
conexión de algunos de ellos con nosotros antes 
de la época del partido. A  partir de entonces unos 
se quedaron y otros se marcharon... y así termi­
naron ellos, claro.50

Della Chiae, por su parte, insistió en que el 
policía González Pacheco pudo tener un papel 
relevante en el episodio.51 Este inspector era un
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agente eficiente del comisario Roberto Conesa, 
cuyo equipo entonces investigó y resolvió con 
éxito los secuestros del G R A P O .52 Milá —próxi­
mo al líder neofascista italiano— ha afirmado 
que «en Madrid, los grupos ultras practicaban el 
compadreo con los medios policiales y muchos 
estaban convencidos de que contaban con la 
cobertura, la complicidad o la afinidad de mu­
chos policías», describiendo en estos términos 
el ambiente que imperaba en ellos la vigilia de 
la masacre:

En las semanas anteriores [al crimen] algunos fun­
cionarios policiales (de los que solamente ha sali­
do a la superficie el nombre de González Pacheco, 
pero que [...] superaban la docena) recorrieron 
sistemáticamente los centros de reunión de la 
ultraderecha enarbolando el mismo discurso ante 
un público no siempre predispuesto a escuchar­
los: «sois unos mierdas, pandilla de cobardes; [...] 
tenéis que hacer algo o acabarán con todos». Y  se 
referían a los comunistas: explícitamente estaban 
sugiriendo que había que darles «una lección». Vi­
sitas de éstas, decenas de veces repetidas, en los 
lugares de reunión ultras [...] tuvieron finalmente

como efecto el que un grupo de exaltados termi­
nó llamando a la puerta del despacho de Atocha 
para dar 'una lección a los comunistas'.53

Aunque estos testimonios merezcan escasa 
credibilidad por su ideología y militancia (impli­
can un explícito parti pris que tiende a exculpar 
a los asesinos), apuntan un problema de fon­
do: ¿Obedecieron los asesinatos mencionados 
a una eventual estrategia de la tensión o a un 
hipotético equilibrio del terror? ¿Se intentó 
neutralizar la violencia de la ultraizquierda con 
la de la ultraderecha desde eventuales ámbitos 
de servicios de información para mantener 
estable una situación cada vez más inestable? 
Según Della Chiae, la matanza de Atocha creó 
una suerte de equilibrio de te rro r: «Lo que no­
sotros hemos visto en los hechos de Atocha ha 
sido una acción de «equilibrio», promovida por 
el sistema, en un momento en que la violencia 
procedía sólo de [... ]  la izquierda. Por eso, el 
acto de Atocha servía y sirvió para equilibrar 
los opuestos extremismos».54 En todo caso —y 
dejando al margen visiones conspirativas— es 0
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indudable que Atocha neutralizó el impacto 
público del terrorism o de los G R A PO , como 
remarca O rt í Bordás:

No cabe duda de que, en cierto modo, el indu­
dable y poderoso impacto político provocado
por los asesinatos de los abogados laboralistas de
Atocha contrarrestó a efectos de opinión pública 
tanto los secuestros de Oriol y de Villaescusa 
como, no se olvide, los propios asesinatos de los 
GRAPO. Tampoco parece descabellado poder 
afirmar que este fenómeno permitió una especie 
de neutralización entre ambas actuaciones delic­
tivas. Ahora bien, quizás resulte digno de resaltar 
que los asesinatos de Atocha y todo lo que les 
siguió, fundamentalmente el entierro de las vícti­
mas, cambiaron el modo de ver a los comunistas 
del Gobierno y aceleraron la posterior legaliza­
ción del PCE.55

Es innegable también que el homicidio actuó 
contra los intereses de la ultraderecha y dio 
al traste con la estrategia de la tensión que 
aparentemente promovían sus líderes y pren­
sa. Ferran Gallego lo ha destacado en estos 
térm inos:

La principal de las condiciones necesarias para 
que una estrategia de la tensión funcione -que 
un sector significativo de la población reconoz­
ca el riesgo [de asaltar un proceso de reforma] 
aunque puede condenar los métodos- pasó a 
convertirse en la condena de los objetivos y de 
los métodos al mismo tiempo, considerando que 
la catástrofe nacional tras la que se escudaban 
los «patriotas» era inexistente y que su coinci­
dencia con los actos violentos provocados por 
los GRAPO sólo podía llamar al levantamiento 
de sospechas.56

Y  mientras los medios de comunicación 
consideraron a los G R A PO  como un grupo al 
servicio de oscuros intereses y dudosa filiación 
izquierdista,57 no albergaron dudas sobre la exis­
tencia de la evanescente Triple A . Pío Moa, ex 
miembro de los G R A PO , señaló que la prensa 
les retrató «como secta extraña y desconocida, 
instrumento de intereses no menos extraños y 
desconocidos».58

La violencia estratégica: el frentismo

El recurso táctico y estratégico de la violencia 
por parte de la extrema derecha fue muy limita­
do y adscrito a círculos activistas influidos por 
Della Chiae y los neofascistas exiliados en Es­
paña que -com o analizamos a continuación— se 
advirtió en la actuación de dos grupos: el Frente 
Nacional de la Juventud [FNJ] —constituido en 
Barcelona en 1977 como resultado de una es­
cisión de FN— y el Frente de la Juventud [FJ], 
creado en Madrid en 1978 por otra escisión.59

Las tesis del líder neofascista italiano em­
pezaron a difundirse en 1976, cuando jóvenes 
de Barcelona, Valencia y Madrid constataron 
la escasa asistencia a la concentración del 20 
de noviembre [20-N] en la madrileña plaza de 
Oriente y apostaron por una estrategia formu­
lada por Della Chiae de «fractura vertical dentro 
del sistema». Ésta pretendía evitar espacios de 
convergencia entre la clase política franquista y 
la oposición al «poner de manifiesto las contra­
dicciones entre ambos bloques ensanchando la 
brecha [...] entre ellos» y «propinar al espectro 
político un corte vertical y definitorio de las 
posiciones que no aplace más un enfrentamien­
to que debe producirse».60 Para conseguirlo, 
Fuerza Nueva debía ser el eje vertebrador de 
la ultraderecha, se debían radicalizar todas las 
opciones políticas e instrumentalizar la vio­
lencia que —según este análisis— generarían 
las tensiones políticas durante el proceso de 
democratización. Trataba así de combinar el 
campo político y el filogolpista, siendo el putsch 
contra el gobierno de Salvador Allende en 1973 
el referente más próximo. Con ánimo de imple- 
mentar tal estrategia, los jóvenes de extrema 
derecha citados se sumaron a FN, pero fueron 
expulsados del partido por distintos motivos.61

La creación del Frente Nacional de la Juventud 
barcelonés en 1977, según Milá (su secretario 
general), respondió a esta misma necesidad es­
tratégica: «debía existir un partido —F/N— y una 
vanguardia más radicalizada, más militante, más 
activista y callejera, que no pusiera en peligro la
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imagen del partido, que actuara autónomamente 
y a su aire». FN no asumió esta premisa y «si­
guió siendo un híbrido parlamentario-extrapar- 
lamentario, confuso y caótico, que no satisfacía 
más que a sus militantes y sus cuadros».62 En 
este panorama, el FNJ desplegó una propaganda 
innovadora que combinó con un remarcable 
activismo y le convirtió en el grupo español más 
homologable al neofascismo extraparlamentario 
europeo. Pero sus divisiones ideológicas inter­
nas determinaron su crisis a inicios de 1979.63

Entonces parte de su militancia convergió 
con el Frente de la Juventud [FJ] madrileño, 
otra escisión de Fuerza Nueva. Esta organi­
zación fue presidida por José de las Heras, su 
vicepresidente fue Milá y su secretario general 
Ignacio González. A  diferencia del FNJ barcelo­
nés, el FJ constituyó sobre todo una formación 
de choque: se financió con atracos y ejercitó a 
sus militantes en las armas (cuando acababan 
un cursillo de formación, recibían un revolver). 
Desarrolló un activismo desbordante que expe­
rimentó un salto cualitativo cuando uno de sus 
miembros asesinó al joven comunista Andrés 
García en abril de 1979. Tal actuación del FJ le 
situó en la frontera del terrorism o político y 
un ex militante definió así la función del grupo: 
«el Frente siguió la tradición de la Falange de 
preguerra y se autoasignó el mismo papel que 
aquel partido había tenido cuarenta años antes. 
Com o entonces, el Frente se veía como un 
elemento detonador que, al transformar cada 
acto funerario militar, cada reunión patriótica 
en una algarada, aproximaba un poco más a las 
fuerzas sanas que imaginábamos que existían 
aún en el ejército, a un alzamiento no del todo 
distinto al de 1936».64 En este aspecto, el FNJ y 
el FJ no constituyeron experiencias separadas, 
sino que el primero habría sido «el laborato­
rio ideológico de la actividad insurreccional» del 
segundo.65 Duros golpes policiales asestados al 
FJ acabaron desmantelándolo, primero —como 
hemos mencionado— en Barcelona, en junio de 
I980,66 y luego en Madrid, entre diciembre de 
1980 y enero de 1981.

Sin embargo, el FJ podría haber sido la única 
formación de la ultraderecha que contribuyó a 
materializar un golpe de Estado. Según afirmo 
Milá, en septiembre de 1980 un suboficial del 
entorno del teniente coronel Antonio Tejero 
contactó con el FJ para que el grupo participara 
en su complot involucionista. Aceptada la pro­
puesta, un miembro del FJ y un militar involucio- 
nista se reunieron periódicamente para planear 
el golpe, cuya ejecución se concretó el 17 de fe­
brero de 1981. Ese día entrarían en el Congreso 
40 militantes del FJ encapuchados y vestidos con 
ropa paramilitar para encarnar a terroristas de 
filiación indefinida (¿ETA? ¿GRAPO?). Debían 
disparar al aire ráfagas de ametralladora para 
intimidar a los diputados y ofrecer un pretexto 
que allanara la intervención de unas Fuerzas 
Armadas que restaurarían el orden y rescata­
rían a los parlamentarios. Los miembros del FJ 
dejarían el lugar a cambio de que se les facilitara 
huir en avión a Santiago de Chile. Pero la desar­
ticulación de la cúpula frentista y la detención de 
numerosos integrantes del grupo entre diciem­
bre de 1980 y enero de 1981 neutralizaron el 
hipotético dispositivo golpista.67

Milá, su vicepresidente, estaba exiliado en 
Francia desde junio de I980 acusado de parti­
cipar en la manifestación de Barcelona que cul­
minó con el citado ataque a la sede de la U C D . 
Mantuvo contactos con la dirección del FJ hasta 
el 3 de octubre, cuando un atentado mortífero 
en la sinagoga parisina de la calle Copérnico le 
obligó a huir del país al ser implicado —de modo 
infundado— en el atentado. A  su ausencia, en 
diciembre se añadió el extraño asesinato del 
secretario general del FJ, González: la noche del
I I  al 12 de diciembre del mismo 1980 fue acri­
billado en el portal de su domicilio.68 El homici­
dio no fue reivindicado ni se aclaró, circulando 
entre los ex militantes del FJ el rum or de que 
fue un «crimen de Estado» para silenciar infor­
maciones comprometidas que el difunto cono­
cía. Por último, a fines de enero de 1981 una 
redada policial comportó varias detenciones de 
frentistas y recuperó 30 armas y 200 kilos de
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munición. Exiliado el vicepresidente, asesinado 
el secretario general y detenido el presidente, 
el FJ quedó desarticulado. No obstante, cono­
ció una segunda etapa de actividad hasta abril 
de 1982 que comportó multas y detenciones y 
llevó a sus seguidores a disolverlo.

¿Pudo ser real la trama civil golpista del 
FJ? La existencia de la misma sólo la defendió 
Milá, mientras miembros de la organización la 
consideran una fantasía y la bibliografía sobre 
el 23-F la soslaya con una solvente excepción.69 
Sin embargo, dos hechos le confieren visos de 
realidad. Uno es la compra de autobuses de 
segunda mano y ropa militar en el Rastro por 
parte de Tejero , pues nunca ha quedado clara 
la necesidad que los golpistas tenían de ellos, 
dado que el 23-F acudieron al Congreso con 
uniformes y vehículos de la Guardia Civil.70 El 
otro es el homicidio de Ignacio González no 
esclarecido, que descabezó al FJ.

A  modo de balance, la violencia del FNJ y del 
FJ constituyó un camino a ninguna parte, pues 
para influir en una supuesta estrategia de la 
tensión, Fuerza Nueva debía desempeñar un rol 
en la misma, lo que no sucedió. Es más, Piñar 
no entendió ambas escisiones: «N o me atre­
vo a valorar la actuación de ambos colectivos. 
Q uiero suponer que su intención fue buena, 
aunque a mí me apenase cierto vocabulario y 
determinadas reacciones, a las que nunca res­
pondí, y que en el orden personal, he supera­
do», afirmó.71 En suma, la violencia frentista fue 
la única que pretendió favorecer la involución 
en términos tácticos y estratégicos, pero faltó 
un gran partido que la capitalizara, por lo que 
quedó reducida a un radicalismo estridente. Un 
ex militante del FJ resumió así su experiencia: 
«Hicimos mucha gimnasia revolucionaria sin 
que la revolución llegara nunca».72

Conclusiones: mito y realidad de la «estrategia de 
la tensión»

La violencia de la extrem a derecha dañó 
notablemente a este sector político.73 Sus eje­

cutores mostraron a menudo personajes emo­
cionalmente desequilibrados, fascinados por el 
militarismo y de formación ideológica limitada, 
que recurrieron al terrorism o sin valorar cos­
tes y beneficios. Además, la «vía armada» estuvo 
disociada de la «vía electoral», como se demos­
tró  en las elecciones legislativas de octubre de
1982. Entonces FN evitó pactar con el partido 
liderado por Tejero , Solidaridad Española [SE] 
para no ser asociado al 23-F. Ciertamente, la 
ultraderecha hegemónica apostó por el golpe 
militar, pero evitó asociarse públicamente con 
sus protagonistas.

Si para concluir volvemos a la pregunta que 
este trabajo pretende responder —¿hubo una 
estrategia de la tensión en la España de la T ran­
sición?— se impone una respuesta negativa por 
tres motivos. En primer lugar, porque la prensa y 
los líderes de la ultraderecha crearon un clima de 
opinión favorable a un golpe de Estado, pero su 
violencia lo obstaculizó al neutralizar el impacto de 
la ejercida desde la ultraizquierda. A  ello se sumó 
otro problema: ni Fuerza Nueva quiso implicar­
se en un golpe castrense, ni los militares com- 
plotados recabaron apoyos civiles. Poco margen 
hubo en España, pues, para una estrategia de la 
tensión. Todo indica que en realidad hubo un 
ruido de sables permanente que sintonizó con 
un vistoso «golpismo de papel» de ultraderecha 
que hizo creíble la existencia de tal estrategia 
para una oposición presta a denunciar conspi­
raciones involucionistas.

En segundo lugar, porque el terrorismo de la 
extrema derecha careció de táctica y estrategia y 
—a tenor de lo expuesto— cabe preguntarse hasta 
qué punto fue autónomo en algunos casos, como 
parece desprenderse del examen de los dos 
supuestos crímenes de la Trip le A  en enero de 
1977. Sin afán exculpatorio alguno y tomando 
todas las reservas necesarias ante testimonios 
partidistas, consideramos que no se puede 
continuar sosteniendo que hubo una estrategia 
de la tensión promovida por la violencia de la 
extrem a derecha. El terrorism o de este espacio 
político pareció actuar a remolque de los he-
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chos, en flagrante contradicción con sus metas 
y con una autonomía que plantea interrogantes 
sobre eventuales instigadores ajenos a este ám­
bito político.

En tercer y último lugar, porque se impone una 
revisión del propio concepto de «estrategia de la 
tensión», pues aunque éste aparece claro sobre 
el papel, los hechos no ratifican su existencia. En 
general, aludir a la existencia de esta estrategia 
permite ofrecer un cajón de sastre para explicar 
numerosos episodios de violencia acaecidos en 
la Europa de la época. Ello permite pasar página 
de episodios terroristas que merecerían, cuan­
do menos, una revisión detallada al tener un 
efecto muy distinto al que se les atribuye, ya que 
muchas acciones terroristas de los años setenta e 
inicios de los ochenta no favorecieron golpes de Es­
tado o soluciones autoritarias, sino que reafirmaron 
equilibrios político existentes. Lo ejemplifican, por 
ejemplo, el secuestro y asesinato de Aldo Moro 
en Italia en 1978, que supuso una clara inflexión 
en el «compromiso histórico» que debía facili­
tar el acceso de los comunistas al gobierno,74 a 
la par que conllevó el fin de las propias Brigadas 
Rojas que lo asesinaron.75 Por su parte, desde 
el neofascismo italiano también se reconoció 
el efecto políticamente estabilizador que tuvo 
su violencia.76 Asimismo, la actuación simul­
tánea en Bélgica de las Cellules Communistes 
Combattantes [C C C ] —que cometieron diversos 
atentados entre 1984 y 1985— y los tueurs fous 
de Brabante —un grupo criminal que entre 1982 
y 1985 asesinó 28 personas en supermercados 
sin conocerse jamás sus móviles ni identidad- 
habría reforzado los aparatos de seguridad del 
país en lugar de desestabilizarlo.77

En este aspecto, el politólogo David Moss ha 
señalado que «el principal efecto del te rro ris­
mo sobre el sistema político ha sido un efecto 
de estabilización de los equilibrios preexisten­
tes. Y  ello no constituye un dato menor del 8 
problema».78 En definitiva, la supuesta existencia 
de una estrategia de la tensión en España -algo 
que parece mucho más que dudoso- requiere 
una revisión profunda para calibrar si el impacto

real de su violencia política no fue el de «estabi­
lizar desestabilizando».

NOTAS

1 Trabajo realizado en el marco del proyecto de investiga­
ción "El franquismo en Cataluña: institucionalización del 
régimen y organización de la oposición (1938-1979) (2)", 
MICINN-Plan Nacional de I+D (ref. HAR2009-I0979, 
subprograma HIST).

2 Sobre los numerosos atentados de la Transición (más 
de 500 atentados con 433 víctimas), véase según PINUEL 
R A IG A D A , José Luis, El terrorismo en la Transición espa­
ñola, Fundamentos, Madrid, I9 8 6  y el de víctimas de la 
sección de estadísticas de la Fundación Víctimas del Te rro ­
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